
XV Domingo del Tiempo Ordinario C 

También es mi prójimo 
 

"Y preguntó un letrado: ¿Quién es mi prójimo? Jesús le respondió: Bajaba un 

hombre de Jerusalén a Jericó”... San Lucas, cap. 10. 

 

En esto de caminos, de viajeros y desventuras, era experto el Señor. De niño tuvo 

que huir a Egipto. En su vida pública, iba de pueblo en pueblo para conversar con 

la gente y escuchar sus consejas.  

 

Cuando un letrado le pregunta: ¿Quién es mi prójimo?, respondió con cierta 

historia de un samaritano, narrada por algún caminante.  Una parábola que 

enseña a arriesgar lo nuestro a favor de los demás,  sin cálculos ni reservas. 

 

Nos henos preguntado algún día: ¿Quién es mi prójimo? ¿No será aquel pariente, 

la oveja negra de la familia? Probablemente nuestro cariño y comprensión no 

lograrán regenerarlo. Pero algún día comprenderá, a través de nuestras 

actitudes, la misericordia del Señor. 

 

Mi prójimo es el sacerdote que tropieza. Sus fallas no excusarán las mías. Pero mi 

amistad cubrirá sus errores, con un manto de silencio. Mi  presencia cariñosa 

tratará de ayudarle. 

 

El amigo que me ha ofendido también es mi prójimo. Jesús me invita a sentir 

más su falta que mi herida. A no desoír sus posibles excusas.  

 



Si alguien peca públicamente, el Evangelio nos dice que no lo excomulguemos 

definitivamente. Es un viajero con otra clase de heridas. Y cada uno de nosotros 

es capaz de idénticos pecados. 

 

Si vemos que otros no cumplen con su compromiso de Buen Samaritano, 

tampoco los condenemos. Animémoslos más bien con nuestro ejemplo. 

 

Recordemos que la palabra prójimo viene de próximo. Estamos acostumbrados a 

buscar al prójimo allá lejos, mientras él se halla codo a codo con nosotros. Es 

próximo quien nos trae el periódico. El que barre la calle. La empleada del banco. 

El conductor del bus. El policía que nos informa. La  ascensorista. La vendedora 

de frutas de la esquina. Todos ellos son caminantes y han sido despojados de 

algo: De su tiempo, de su salud, de su juventud, de su dignidad, de su alegría, de 

su vida de familia. A todos los hemos encontrado a la vera del camino. ¿Hemos 

hecho algo por ellos? No. Casi siempre "damos un rodeo y pasamos de largo". 

 

No podemos alegar que somos pobres, que no tenemos aceite, ni vino, ni 

cabalgadura, ni dinero para pagar al dueño del mesón por la convalecencia del 

prójimo. El más desposeído de nosotros tiene en su alforja palabras amables, 

calor de abrazo, capacidad de mirar con misericordia, fe en Jesucristo, y una 

enorme reserva de entusiasmo.  
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